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RESUMEN

El presente artículo plantea la 
urgencia de una ética digital para las 
nuevas generaciones del mundo digital.  
Parte de una aproximación de las gene-
raciones digitales contemporáneas, con 
especial énfasis en las generaciones de 
knowmads y millennials desde una pers-

pectiva educacional.  Desde una pers-
pectiva ética, se pueden identificar va-
lores de las generaciones digitales, para 
luego plantear una ética digital como 
una ética aplicada que busca síntesis y 
mediación entre el ser humano y la tec-
nología.

ABSTRACT

This article focuses the urgency 
of a digital ethics for the new genera-
tions of the digital world. It begins with 
an approximation of the digital genera-
tions´ life style knowadays, with special 
emphasis on the generations like know-

mads and millennials. From an ethical 
perspective, it is possible to identify va-
lues of e-generations.  The proposal of 
digital ethics as applied ethics looks for 
synthesis and mediation among human 
beings and technology.
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INTRODUCCIÓN

¿Qué desafíos presentan las nue-
vas generaciones digitales mediadas 
por el uso de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación?  ¿Se pueden 
discernir unos nuevos valores del mundo 
digital?  ¿Es posible plantear una ética di-
gital para el mundo contemporáneo hoy?  
Estas preguntas orientan este itinerario re-
flexivo y especulativo del artículo titulado 
“Una ética digital para las nuevas genera-
ciones digitales”. El presente escrito tiene 
como objetivo plantear una ética digital 
para las nuevas generaciones cuyos es-
tilos de vida, de actuar y de relacionarse 
se encuentran mediados por el avance 
tecnológico.  Uno de los problemas de 
la sociedad de la información y del cono-
cimiento es que se percibe que hay una 
carencia de referentes éticos en el mundo 
digital, y por ende, es importante que una 
ética aplicada responda a los retos y desa-
fíos actuales que nos propone la Internet, 
el uso de redes sociales, las herramientas 
digitales de uso libre y la web 2.0.  Una éti-
ca digital contribuye a una explicación y 
comprensión de la relación del ser huma-
no con la tecnología, e invita a considerar 
la urgencia de que los diferentes estilos 
de vida de las nuevas generaciones re-
quiere de referentes éticos para su actuar 
y convivir en la sociedad digital.  

El presente artículo inicia se inicia 
con una descripción de las generaciones 

digitales en la era de la posinformación.  
Se pone especial énfasis en dos ten-
dencias generacionales, como son los 
knowmads o la generación nómada del 
conocimiento, y los millennials, que se 
considera como la generación del nue-
vo milenio que responde a los desafíos 
del mundo laboral a través del uso de la 
tecnología.  A partir de una comprensión 
del contexto del mundo digital, se realiza 
una aproximación a los valores de las ge-
neraciones digitales.  Luego se plantea 
una ética digital a partir de las diferentes 
propuestas de una ética aplicada para 
una sociedad de la información y del co-
nocimiento mediada por la tecnología.  

A partir de una revisión de la li-
teratura especializada en enfoque de la 
ética, el método utilizado en el presente 
artículo es el hermenéutico que permi-
te una explicación y comprensión de 
los textos y autores, así como la revisión 
de los resultados de investigaciones y 
de experiencias de trabajo de institu-
ciones relacionadas con la temática, 
que fundamentan el presente itinerario 
especulativo.

Este tipo de investigaciones se 
constituye en una invitación a reflexio-
nar la posibilidad de una ética digital que 
responda a los desafíos de las generacio-
nes digitales.  Se espera que este artículo 
oriente el trabajo de educadores para 
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una comprensión de las nuevas genera-
ciones digitales y la necesidad de plan-

tear una ética digital para la sociedad del 
conocimiento y la información. 

LAS GENERACIONES DIGITALES CONTEMPORÁNEAS

Con el uso de las Tecnologías de 
la Información y Comunicación, surgen 
nuevas generaciones en torno al uso 
de las TIC, las redes sociales, la web 2.0 
y la Internet en general, que configuran 
el modo de pensar, de vivir y de interre-
lacionarse entre los diferentes usuarios.  
Para Nicholas Negroponte (1998) la era 
industrial nos dejó un concepto de pro-
ducción en masa, con economías basa-
das en producción a través de métodos 
uniformes y repetitivos; mientras que la 
era de la información ha sido la era de 
las computadores, donde no importaba 
el espacio y tiempo físicos para producir 
información.  En la era de la post-infor-
mación el público se vuelve unipersonal 
(Negroponte, 1998).

En estos escenarios en los que 
prevalece el avance tecnológico, Byung 
Chul-Han (2012) reconoce un exceso de 
positividad en las sociedades contem-
poráneas que las inserta en una hiperac-
tividad de múltiples funciones y tareas 
(multitasking), fuera de todo tipo de or-
den o de equilibrio en sí, lo que genera 
una sociedad del cansancio. Para que el 
individuo recupere un orden o un nuevo 
punto de equilibrio, se debe considerar 

la negatividad de la negación a través 
de actividades contemplativas –es de-
cir, mirar y disfrutar de los detalles de la 
vida cotidiana- para que el ser humano 
recupere su libertad (Han, 2012).  A par-
tir del pensamiento de Byung Chul-Han 
se infiere que el exceso de positividad 
que viven los seres humanos permite 
percibir y comprender un desequilibrio 
o sentido del caos producido por las 
conexiones digitales, las redes sociales 
y los nodos informáticos a partir del uso 
de las tecnologías.  Por ende, este autor 
utiliza el concepto de enjambre digital 
para describir una experiencia de vida y 
de convivencia entre los usuarios de las 
sociedades de la información y del cono-
cimiento (Han, 2014).

En estos nuevos espacios y tiem-
pos virtuales, donde ya no se acumula 
información, sino que la información 
está hecha a la medida y satisface necesi-
dades personales, se configuran gustos, 
tendencias y formas de ser y estar a tra-
vés de las TIC.  Y en ello, se pueden dis-
tinguir algunas generaciones en torno a 
preferencias o a uso de TIC. En 1985 una 
generación Nintendo giraba en torno al 
famoso dispositivo de videojuegos (Vite-
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ri, 2010); luego apareció una generación 
“@” (arroba) que se comunicaba a través 
del e-mail o correo electrónico (Educar, 
2005). A partir del año 2004 se empieza a 
hablar de una generación “M”, reconoci-
da como la generación multimedia, que 
no desea repetir los errores del pasado y 
que no tiene miedo a las diferencias.  Los 
jóvenes de la generación “M” son los na-
tivos digitales que nacieron con el mun-
do de las computadoras, la Internet y los 
nuevos videojuegos; esta generación 
usa los nuevos medios con un promedio 
de seis horas diarias (Rideout, Roberts, & 
Foehr, 2005).  Son adolescentes y jóvenes 
que nacieron con el mouse o “ratón” en 
la mano y una pantalla de computadora, 
tablet o teléfono inteligente como ven-
tana al mundo; su manera de comuni-
carse, de interactuar y de consumir me-
dios es “multitasking” o multitarea.  Esta 
generación “M” puede hacer muchas co-
sas al mismo tiempo, y las pueden hacer 
bien (Sartoris, 2008).

A la generación “Youtube” se la 
conoce también como la Generación C 
porque sus intereses giran en torno a la 
conexión, comunidad, creación y conte-
nidos, palabras que inician con la letra “c” 
(Think with Google, 2013).  Ella aparece 
en el año 2006 con el sitio de Internet 
para videos Youtube.  Entre los factores 
que inciden en su uso se mencionan:
•	 Los programas de televisión tradi-

cional les aburren. 

•	 Se sienten más a gusto con SMS y 
con el messenger que con el telé-
fono. 

•	 Quieren escribir sus vivencias, igual 
que los más adultos nos las contába-
mos oralmente (para esto, el uso del 
blog y de las redes sociales). 

•	 No entienden que la cultura tenga 
propietarios (parecería que estamos 
en la cultura del copy-paste o down-
load). 

•	 Utilizan el ordenador socialmente 
para charlar, chatear o trabajar cola-
borativamente. 

•	 No saben buscar algo sin Google 
(desconocen las páginas amarillas o 
el índice de un libro). 

•	 Fotografían de todo con las cámaras 
digitales o cámaras incorporadas en 
teléfonos móviles. 

•	 Valoran la autenticidad de las cosas. 
La Internet permite desenmascarar 
rápidamente a cualquiera que in-
tente hacerse pasar por lo que no 
es (esto ha sido el mejor medio de 
crítica y desenmascaramiento de 
personajes públicos, como políticos, 
estrellas del medio, entre otros).

•	 Políticamente son muy revoluciona-
rios, pues creen que pueden cambiar 
el mundo con la ayuda de las TIC.

•	 Son seres globales. El idioma inglés 
aparece con lenguaje unificador y 
de fácil acceso en la red (Del Moral, 
2006).



549

REVISTA PUCE. ISSN: 2528-8156. NÚM.104. 
3 DE MAYO DE 2017 - 3 DE NOV. DE 2017, JORGE BALLADARES, PP. 543-563

Con la aparición de Facebook a 
partir del 2009 hay una generación que 
crece conectada a las redes sociales.  
Gary Hamel (2009) define a la generación 
Facebook como aquellos jóvenes que vi-
ven la experiencia de crecer en línea (on-
line). Desde la perspectiva laboral, Hamel 
menciona que esta generación pondrá 
en jaque las organizaciones tradicionales 
del trabajo, incluso llegando a conside-
rar una nueva generación con realidades 
posburocráticas.  Entre sus principales 
características se menciona:
•	 Todas las ideas compiten en igual-

dad de condiciones. 
•	 Cuenta la contribución realizada 

más que el título/posición profesio-
nal o la experiencia. 

•	 Las jerarquías son naturales, no im-
puestas. 

•	 Los líderes sirven en lugar de presi-
dir. 

•	 Las tareas son elegidas, y no asigna-
das. 

•	 Los grupos se autodefinen y autoor-
ganizan. 

•	 Los recursos son obtenidos, no asig-
nados. 

•	 El poder proviene de intercambio de 
información, no del acaparamiento 
(principio de gratuidad). 

•	 Las opiniones y decisiones son so-
metidas de la revisión de pares. 

•	 La mayoría de los usuarios puede 
vetar las decisiones tomadas. 

•	 Las recompensas intrínsecas son lo 
que más importan (voluntariado di-
gital). 

•	 Los “hackers” son héroes (Hamel, 
2009). 

El año 2011 quedará marcado 
como el año en que la generación Face-
book fue la protagonista de las marchas 
de protestas de millares de jóvenes alre-
dedor del mundo.  Algunos consideran 
que el año 2011 es el año de la llamada 
“Revolución Facebook” (Sorman, 2011). 
La coincidencia de los diferentes levan-
tamientos llevados a cabo por adoles-
centes y jóvenes en Túnez, el Cairo, Ate-
nas, Madrid, Santiago de Chile, Tel Aviv y 
Londres son la manifestación de una ge-
neración desesperanzada por el futuro 
económico, la falta de trabajo y el desen-
canto por la clase gobernante en sus paí-
ses.  Pero también la coincidencia radica 
en que Facebook y las diferentes redes 
sociales han logrado reunir conciencias 
de miles de usuarios y han logrado ma-
nifestar su descontento.   Por ende, Fa-
cebook no solamente se ha convertido 
en la red social para hacer amigos, sino 
también en la red de movilización, en 
una red de protesta. Probablemente no 
se encuentren ideologías tradicionales 
(de izquierda o de derecha), sino senci-
llamente manifestaciones de estar con-
tra el sistema.  

De esta manera, la juventud sale 
a la esfera pública en las calles media-
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da por el Facebook y las redes sociales, 
y con la conciencia de escribir y hacer, 
no la Historia, sino al menos una histo-
ria.  Cada generación que exige cambio 
coincide en un deseo de unión y se su-
mar adeptos, y Facebook posibilita esta 
intención (Sorman, 2011).  Por ende, hay 
que realizar una lectura paralela desde 
una perspectiva hegeliana de estas rebe-
liones desde el mundo virtual: si antes se 
afirmaba que lo real es racional y lo racio-
nal es lo real, hoy se podría afirmar que 
lo real es virtual, y lo virtual, se hace real. 

A partir de la generación face-
book, se deriva una generación like o 
“me gusta”.  Los afectos y emociones de 
los adolescentes son medidos por likes 
o aceptaciones del “me gusta” y como 
individuos nos convertimos en la suma 
de nuestros likes.  A su vez, parecería que 
esta generación like está al servicio de 
las marcas comerciales, y que cada “me 
gusta” no hace otra cosa que aumentar 
las ganancias de las compañías detrás 

de las redes sociales, como Facebook, 
Twitter, Instagram, entre otros (Martínez, 
2015).  Además, desde una perspectiva 
cognitivista se menciona sobre la ge-
neración App o generación de las apli-
caciones móviles, en la que los jóvenes 
gestionan su identidad, privacidad y su 
imaginación a través de las aplicaciones 
del mundo digital, que pueden ser he-
rramientas idóneas para el fomento de la 
creatividad y de las relaciones (Gardner & 
Davis, 2014).   

Luego de este recorrido inicial so-
bre las nuevas generaciones digitales en 
la era de la posinformación, es importan-
te detenerse en el análisis de dos gene-
raciones digitales que surgen en ámbitos 
educativos, como son los knowmads y los 
millennials.  Esta aproximación brindará 
pautas para una mayor comprensión del 
estilo de vida de los adolescentes y jóve-
nes de la sociedad de la información, la 
comunicación y el conocimiento en una 
perspectiva educativa.

¿KNOWMADS O MILLENNIALS?  ESA ES LA CUESTIÓN

¿En qué nuevos escenarios se 
ubican las nuevas generaciones digitales? 
Estas preguntas invitan a reflexionar 
sobre las nuevas generaciones digitales 
en la educación contemporánea.  Para 
ello se realizará un recorrido por diferen-
tes interpretaciones del entorno digital 

en el que el estudiante está inserto en 
el ámbito educativo y que responde a la 
realidad contemporánea de una socie-
dad de la información y el conocimiento.

John Moravec (2013) afirma que 
la sociedad contemporánea es una so-
ciedad knowmad, constituida por nue-
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vas generaciones nómadas del cono-
cimiento, a partir del desarrollo de las 
sociedades y los nuevos retos en el ám-
bito laboral.  Se reconoce una evolución 
de la sociedad desde la época agraria 
o sociedad 1.0, pasando por una socie-
dad industrializada o sociedad 2.0, hasta 
llegar a la sociedad del conocimiento y 
la información hoy en día que la deno-
mina como sociedad 3.0.  Estas nuevas 
generaciones de knowmads o nómadas 
del conocimiento pueden trabajar en 
cualquier tiempo y lugar, con cualquier 
persona, enfrentando cualquier desafío 
y utilizando todo tipo de tecnología fija 
y móvil para conseguir soluciones inme-
diatas y respuestas instantáneas (Mora-
vec, 2013).

A partir de una sociedad 3.0 en la 
que las nuevas generaciones de adoles-
centes y jóvenes privilegian el uso de las 
tecnologías de la información y comuni-
cación, Cristóbal Cobo y John Moravec 
(2011) plantean un paradigma alternati-
vo de educación inclusiva donde se arti-
cula el aprendizaje informal y no-formal 
de la cotidianeidad con el aprendizaje 
formal de las aulas: a este paradigma lo 
denominan aprendizaje invisible. Este 
paradigma alternativo reconoce que el 
uso de las tecnologías y herramientas 
digitales ya no se aprenden únicamen-
te en los espacios formales del aula de 
clase o de la institución educativa, sino 
que se aprenden en espacios informales, 

en la vida cotidiana, en la comunicación 
mediada por la tecnología, a lo largo de 
la vida.   Y en esta perspectiva, estos au-
tores reflexionan y cuestionan de qué 
manera una universidad 1.0, que se ha 
quedado anquilosada en el tiempo de 
la sociedad agraria, puede formar estu-
diantes 3.0 que pertenecen a la sociedad 
de los nómadas del conocimiento y de la 
información.  

Frente a este desfase, la pregun-
ta que estos autores se realizan es cómo 
hacer para que la enseñanza y formación 
universitaria incorpore a las TIC como tal 
y sea capaz de estimular la capacidad 
humana de generar, conectar, interac-
tuar y gestionar nuevos conocimientos y 
nuevas formas de relacionarnos sin que 
la tecnología sea un fin en sí misma, sino 
una mediación. La propuesta de una so-
ciedad knowmad y el aprendizaje invi-
sible invitan a comprender a las nuevas 
generaciones digitales, y a su vez, a reco-
nocer otros ámbitos educativos informa-
les, no-formales y alternativos mediados 
por el uso de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación.  Los estudiantes 
3.0 desafían a la universidad 1.0 y al “staff” 
docente a incorporar y desarrollar nue-
vas competencias digitales para generar 
nuevos aprendizajes en la sociedad 3.0.  
No basta solamente familiarizarse con el 
uso y manejo instrumental de las nuevas 
tecnologías, sino también incorporar-
las a procesos de creación, innovación 
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y gestión del conocimiento tal como 
nos desafían las nuevas generaciones 
knowmads. A su vez, estas generaciones 
knowmads desafían a los educadores y 
formadores a pensar sobre los valores y 
antivalores, y cuál es su perspectiva ética 
en función de un modo de ser y actuar, 
de relacionarse y comunicarse entre se-
res humanos, y en la búsqueda del bien 
común en el mundo digital.

Desde una perspectiva de las 
sociedades de consumo, aparece tam-
bién la interpretación de una nueva 
generación digital denominada como 
millennials o Echo Boomers (ABC, 2012).  
Nacidos entre finales e inicios del nue-
vo milenio, los millennials han crecido 
de la mano con la tecnología, están co-
nectados constantemente en red, acce-
den con facilidad a la información; son 
críticos, preparados académicamente y 
difíciles de engañar.  Aunque nacieron 
en plena prosperidad económica de sus 
padres, hoy viven los tiempos de crisis 
económica, aunque tienen un mayor 
poder adquisitivo que sus padres (Gutié-
rrez-Rubí, 2015).

A continuación Antonio Gutiérrez 
Rubí los describe de la siguiente manera:

No les gustan los modelos tradicio-

nales, tienen una alergia espasmódi-

ca a las jerarquías impuestas, y viven 

con una mentalidad abierta a «vivir 

la vida» más allá de ganar dinero, 

simplemente. Si tuvieran que elegir 

entre sus posesiones materiales y las 

digitales, no lo dudarían: escogerían 

las segundas. Las marcas no saben 

qué hacer. No compran coches, no se 

hipotecan... Porque no pueden y, en 

parte, porque no quieren. Su principal 

consumo es el de los contenidos. Per-

sonas preocupadas por su imagen, su 

reputación y su proyección. No tienen 

miedo a los retos. Y la característica 

central: dominadoras de la tecnología 

como una prolongación de su propio 

cuerpo. Sus relaciones básicas han 

estado intermediadas por una pan-

talla, desde el principio. La visión del 

tiempo y del espacio como elemen-

tos inevitables para cualquier tipo de 

relación o experiencia es el pasado. La 

ubicuidad es la naturaleza del presen-

te, sin coordenadas. Siempre con sus 

smartphones encima. Pueden llegar a 

tener tres o cuatro dispositivos móvi-

les. Multiformato, multipantalla y mul-

ticultural, de serie. Sin concesiones. 

On y off integrados. No ven la diferen-

cia. No la entienden (Gutiérrez-Rubí, 

2015, pág. 64).

Desde el punto de vista laboral, los 
millennials son una generación competi-
tiva pero inserta en tiempos de inestabi-
lidad laboral producto de las épocas de 
recesión económica. De acuerdo a una re-
seña del sitio web Mediapost, la mayoría 
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de millennials aman lo que hacen por en-
cima de tener un sueldo alto, consideran 
importante continuar aprendiendo en el 
trabajo.  Prefieren no tener que trabajar en 
lo que no les gusta, y tienen la conciencia 
de que el resto de personas puede apren-
der de ellos (Mediapost, 2012).  

Los millennials se los considera 
como la fuerza de trabajo sin atadu-
ras, que son libres de trabajar en lo que 
quieren y establecen su propio ritmo de 
trabajo. En América latina, los millennials 
se interesan en temas sociales y mues-
tran preocupación en problemas socia-
les como la pobreza, creen que pueden 
marcar una diferencia a nivel local o glo-
bal como activistas sociales, tienen am-
biciones y ganas de prosperar, y son op-
timistas en cuanto al futuro.  Además son 
tecnológicos, se consideran miembros 
de una ciudadanía global, son empren-
dedores digitales y son autodidácticas 
(Telefónica index on digital life, 2016).

Si los knowmads marcan la ge-
neración que busca y gestiona el co-

nocimiento de manera libre, nómada 
y espontánea, los millennials caracteri-
zan la generación desinhibida para el 
ámbito laboral que busca transformar 
el mundo bajo sus propias condicio-
nes. Estas generaciones contempo-
ráneas mediadas por el uso de la tec-
nología para una vida digital, desafían 
a educadores y formadores de niños, 
adolescentes y jóvenes a comprender 
a estos nuevos nativos del mundo di-
gital y desafían nuestros enfoques de 
la enseñanza y estilos de aprendizaje, 
en especial, en la educación superior. 
Esta nueva realidad permite plantear 
una ética digital que permita no sola-
mente distinguir sino discernir los va-
lores y contra-valores de estas nuevas 
generaciones digitales.  La mediación 
tecnológica reconfigura nuestros esti-
los de vida, nuestras formas de relacio-
narnos y de comunicarnos; por ende, 
una ética digital es una propuesta de 
una ética aplicada para el mundo y la 
vida digital contemporánea.

LOS VALORES EN LAS GENERACIONES DIGITALES

Frente a estas nuevas genera-
ciones digitales, pueden existir lectu-
ras pesimistas o derrotistas sobre el 
uso de la tecnología y su incidencia 
(Actitudfem, 2016), así como también 
visiones ortodoxas de que la tecnolo-

gía soluciona todos los problemas de 
la humanidad (Pedró, 2011).  Para ello, 
es importante identificar valores en las 
nuevas generaciones digitales, y a su 
vez, identificar aquellos contravalores 
que pueden incidir de manera negati-
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va en sus acciones individuales y socia-
les con libertad.   

A finales del milenio anterior, las 
corrientes posmodernas planteaban 
unos nuevos valores generacionales.  
Ante el desencanto de la razón surgen 
valores como el pluralismo y la diversi-
dad, y la tolerancia. De la incredulidad 
ante los grandes relatos y la disolución 
del sentido de la historia, nacerán valores 
como la liberación, el humor, lo cotidia-
no, el valor del presente y fascinación por 
los pequeños relatos.  La inclinación por 
la estética y la fragmentación moral ge-
neran valores como afectividad y senti-
miento, novedad, gratuidad, entre otros 
(Gastaldi, 1994).  Pero a su vez, la posmo-
dernidad ha permitido la aparición de 
múltiples diferentes centros históricos a 
través de la tecnología y los medios de 
comunicación social, el reconocimiento 
de diferentes estilos de vida, y una simul-
taneidad e instantaneidad del tiempo 
(Balladares, 2015).  

Ante estos nuevos escenarios, se 
realizan las siguientes preguntas: ¿sur-
gen valores en el uso de Tecnologías de 
la Información y Comunicación (TIC)?  
¿La Internet puede ser un espacio vir-
tual de promoción de valores? ¿Qué 
nuevos valores se promueven en las 
generaciones digitales?  

En el caso de la generación you-
tube o generación C se podría destacar 
algunos valores. Uno de ellos consiste 

en compartir socialmente la informa-
ción dado que nada tiene propiedad y 
se puede compartirlo a través de la In-
ternet.  A su vez, se puede inferir que las 
experiencias y las vivencias prevalecen 
sobre el concepto y las reglas.  También 
se valora la autenticidad y la originali-
dad de las cosas versus cualquiera que 
quiere simular o mentir –en seguida se 
lo desenmascara en la Internet.  Hay que 
reconocer que esta generación, a través 
de la difusión de videos, busca la trans-
formación del mundo y que es posible 
cambiarlo políticamente a través del uso 
de las tecnologías. Además, no toleran 
el aburrimiento y tienen la necesidad de 
actuar e interactuar con otros usuarios 
(Think with Google, 2013).   

Si hay que destacar algunos valo-
res de la generación Facebook o Myspa-
ce, generación que crece con las redes 
sociales, podríamos destacar los siguien-
tes de acuerdo con la visión de Gary Ha-
mel (2009):
•	 Igualdad de condiciones en ideas y 

opiniones: no hay ideologías ni ideas 
dominantes o superiores.  Todas las 
ideas son válidas, y a su vez, se pue-
de consensuar o disentir.

•	 La solidaridad es importante: cual-
quier contribución es válida, frente a 
cualquier tipo de título profesional o 
experiencia laboral.

•	 Un liderazgo de servicio antes que 
autoritario.  Los líderes son naturales 
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y están al servicio de los usuarios.  
No dominan ni imponen.

•	  Se promueve un voluntariado digi-
tal: no hay remuneración ni recom-
pensas.

•	 Se puede ser un revolucionario polí-
tico en demanda de las necesidades 
sociales.  Tal es el caso de las revolu-
ciones Facebook acaecidas en el año 
2011 donde los jóvenes protestaron 
ante sus gobiernos de turno.

Por esta razón, se debe realizar un 
discernimiento sobre qué valores se re-
lacionan con las nuevas generaciones y, 
a su vez, qué antivalores hay que criticar.  
Una de las características de los valores 

es su contextualización, dado que res-
ponde a necesidades y brindan respues-
tas a una determinada época.  En este 
sentido, se percibe que en la sociedad 
de la información y del conocimiento los 
valores no son absolutos, pero sí univer-
sales porque son aceptados y vividos por 
la mayoría de personas en un determina-
do espacio y tiempo.  La universalidad de 
los valores se legitima en los diferentes 
espacios virtuales del mundo digital.  De 
todos modos, esta reflexión sobre los va-
lores en las generaciones digitales abre 
la posibilidad para el planteamiento de 
un tipo de ética aplicada.

HACIA UNA ÉTICA DIGITAL

¿Se puede plantear una ética 
para las nuevas generaciones digitales? 
¿Es posible hablar de ética en el mundo 
digital?  Estas preguntas orientan este 
apartado en el que a través de una revi-
sión de la literatura se abordará la ética 
digital y sus perspectivas.  

Algunas investigaciones consi-
deran a la ética digital como el estudio 
de cómo comportarse ética y profesio-
nalmente en línea o a través de medios 
digitales.  El profesional que utiliza la In-
ternet o el teléfono celular debe tener en 
consideración aspectos sobre qué tipo 
de información se maneja en la Internet, 

qué se debe publicar y qué no.  En otras 
palabras, esta perspectiva de la ética di-
gital busca fortalecer la seguridad de la 
información del profesional que trata 
con usuarios (Zur Institute, 2016). 

Hay algunos autores que con-
sideran que hay una brecha ética en el 
mundo digital a partir de casos que aten-
tan contra la intimidad y la privacidad de 
las personas como el ciberacoso o el 
sexting  (James, 2014).  Así mismo, hay 
corrientes que consideran que la forma-
ción de una ética digital debe comenzar 
en casa, con los padres de familia, que 
deben ser los primeros alfabetizadores 
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digitales de sus hijos (Rischenole, 2011).   
Por eso, hoy en día promover una ética 
digital se vuelve un imperativo para el 
mundo digital promoviendo principios 
como la responsabilidad, universalidad 
dinámica, autodeterminación digital, ra-
cionalidad práctica e intersubjetividad.  
Según Busom, a partir de una responsa-
bilidad digital se plantean algunos debe-
res digitales:
•	 Deber de conexión: en la sociedad 

digital todos están conectados y no 
cabe lugar a la desconexión ni al ais-
lamiento.   

•	 Deber de transparencia: las propias 
acciones son trazables y evidencia-
bles, mientras que la opacidad va en 
contra de una ética digital.  Lo que 
ocurre en la red debe ser registrado 
y se debe luchar contra todo fraude. 

•	 Deber de ecuanimidad: se busca un 
equilibrio en la red que evite los mo-
nopolios y control de las minorías 
poderosas sobre el uso y acceso de 
la información.

•	 Deber de participación: se promue-
ve la participación activa y se vela 
por el buen comportamiento en la 
sociedad digital.

•	 Deber de protección: la salud, la 
higiene y la seguridad en la red co-
rresponden a una responsabilidad 
colectiva (Busom, 2015).  

A su vez, las tecnologías digitales 
invitan a que los teorizadores, científi-

cos, ingenieros, diseñadores y creativos 
digitales, y la sociedad civil en general, 
co-participen y co-construyan un diálo-
go ético y discursivo para que el acceso 
a lo digital sea democrático y no esté 
condicionado por autocracias o mono-
polios en el internet (Broglie de, 2016).  
En esta línea, una ética digital permite 
garantizar la interrelación, comunicación 
y conexión entre los seres humanos, 
pero también cuidar las singularidades 
históricas, culturales y geográficas a tra-
vés de principios éticos comunes de las 
culturas digitales  (Capurro, 2009).   Para 
comprender y fomentar la diversidad 
cultural en los seres humanos a través de 
la sociedad digital, es necesario un diálo-
go ético intercultural a partir de una filo-
sofía intercultural y dialógica (Balladares, 
Avilés, & Cadena, 2015).  

Hay también propuestas de ge-
nerar una ética digital a partir de la pro-
tección de datos.  El Supervisor Europeo 
de Protección de Datos (2015) propone 
combinar la información, la dignidad y la 
tecnología para una ética digital. A través 
del dictamen No.4/2015, se declara que 
los derechos fundamentales a la intimi-
dad y a la protección de los datos per-
sonales se han vuelto más importantes 
para la protección de la dignidad huma-
na que nunca antes. A su vez, se afirma 
que la tecnología no debe dictar los va-
lores y los derechos, ni la relación entre 
ambos debería reducirse a una falsa di-
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cotomía.  Además, en el entorno digital 
actual, no basta respetar la ley sino que 
tenemos que considerar la dimensión 
ética del tratamiento de datos.  Final-
mente, una ética digital tendrá implica-
ciones jurídicas, éticas, filosóficas, mora-
les y en materia de ingeniería (European 
Data Protection Supervisor, 2015).  

Esta ética aplicada permite re-
flexionar sobre una tendencia contem-
poránea que considera una vida digital, 
como un fenómeno complejo que mo-
dela y redefine la economía, la sociedad, 
la cultura y la experiencia de vida de 
cada persona (Telefónica index on digital 
life, 2016). En ella se consideran tres ca-
pacidades sistémicas: la apertura digital, 
el emprendimiento digital y la confianza 
digital. La apertura digital promueve la 
conectividad para todos y el uso de la 
Internet como servicio público digital 
y con libertad; como índice mide la in-
fraestructura digital de un país. Mientras 
que el emprendimiento digital considera 
que cada persona innova, crea y dinami-
za la economía y la sociedad.  La confian-
za digital se relaciona con la adopción, la 
privacidad y la seguridad digital.  Todas 
estas capacidades permiten pensar en 
una digitalización de la vida, en la que el 
individuo, la sociedad y el Estado están 
mediados por el mundo digital.  No obs-
tante, desde una perspectiva ética una 
vida digital no puede ser determinista 
de las acciones humanas por encima de 

la libertad ni catalogar exclusivamente 
a los seres humanos como futuros con-
sumidores digitales.  Por esta razón, una 
reflexión ética permite situar y contex-
tualizar la relación del ser humano con la 
tecnología. 

Si se pueden puntualizar algunos 
desafíos para una ética digital para las so-
ciedades de la información y del conoci-
miento, se proponen los siguientes:
•	 Superación de maniqueísmo tec-

nológico: superar la falsa ilusión de 
la tecnología es buena o mala en 
sí misma, sino que es importante 
re-situarla como mediadora de la 
información y del conocimiento en 
beneficio del bienestar de los seres 
humanos.

•	 Reducción de la brecha digital:   exis-
ten amplios sectores excluidos de 
la conectividad.  Un desafío para las 
organizaciones sociales y populares 
se constituye en la inclusión digital 
a favor de las nuevas generaciones.

•	 Prevención de vulnerabilidades y 
amenazas a la privacidad: la protec-
ción de datos y una gestión respon-
sable de la información personal se 
constituye en un desafío al momen-
to de interactuar en el mundo digi-
tal.  La responsabilidad digital invita 
a los usuarios a un uso responsable 
de la información y la tecnología, y 
a su vez, a la prevención del cibera-
coso. 
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•	 Uso veraz de la información y la 
comunicación: se debe promover 
un uso correcto, pertinente y cohe-
rente de la información y la comu-
nicación en función de la búsqueda 
de la verdad y la veracidad, frente a 
las adulteraciones y distorsiones de 
la información.  Las redes sociales y 
las comunidades virtuales pueden 
convertirse en veedores y observa-
dores digitales. Además, se percibe 
la tendencia en el mundo digital de 
la búsqueda de la transparencia en 
la información y comunicación.

•	 Educación de valores en el mundo 
digital: la formación y educación en 
valores es posible a través de la me-
diación tecnológica.  A su vez, el reto 
consiste en discernir los nuevos va-
lores de las generaciones digitales.  

•	 De la red social a la comunidad vir-
tual: el auge de las redes sociales 
nos permite conectarnos con todos 
a la vez, pero a la vez, sentirnos más 
solitarios y anónimos en el mundo 
digital.  La generación de comunida-
des virtuales que permita una mayor 
comunicación y convivencia digital 
para compartir intereses afines pue-
de ser una estrategia para superar la 
sensación de soledad digital en las 
redes sociales.

•	 Honestidad académica: las tecno-
logías no solamente proyectan la 
información y comunicación (TIC) 

sino que también ellas pueden ge-
nerar aprendizaje y conocimiento 
(TAC) (Moya, 2013).  En la gestión 
del conocimiento y la academia, 
es importante fomentar la hones-
tidad académica frente al plagio o 
las prácticas del “copy-paste” , por lo 
que se debe propiciar la producción 
original y la citación de las fuentes 
originarias de información. 

•	 Prácticas innovadoras: el mundo di-
gital nos invita a promover prácticas 
y actividades en las que la innova-
ción implican generar “algo nuevo”, 
romper esquemas tradicionales y 
recrear escenarios innovadores.

•	 La colaboración digital: lo colabora-
tivo predomina en las redes sociales 
y la Internet. Compartir la informa-
ción y el conocimiento se ha vuelto 
una constante en el mundo digital.  
A través de esta práctica digital, una 
ética digital puede fomentar un vo-
luntariado digital por causas nobles 
y que impliquen la solidaridad me-
diada y fomentada por medio de la 
tecnología.

•	 Hacia una ciudadanía digital: co-
nocida también como ciberciuda-
danía o e-ciudadanía, fomenta la 
construcción de los referentes de 
convivencia y comportamiento en 
entornos digitales y a través del uso 
de la tecnología. Contribuye a la di-
fusión de los deberes y derechos de 
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las nuevas generaciones para una 
ciudadanía digital.

•	 Cuidado de la naturaleza: la digita-
lización de la información reduce 
el consumo del papel físico y de la 
documentación impresa, y ayuda a 
preservar el ambiente de la contami-
nación por la generación de basura 
y tala de árboles.

Estas características menciona-
das se constituyen como retos y desa-
fíos para promover una ética digital en 
las generaciones digitales. Se infiere 
que los nuevos estilos mediados por la 
tecnología de las futuras generaciones 
marcarán tendencias en los próximos 
años. Se percibe que aquella compleji-
dad de una realidad de la incertidum-
bre se encuentra re-mediada por una 
digitalización de la vida: se puede pasar 
de lógicas antropocéntricas a nuevas 
eco-lógicas, del pensamiento comple-
jo al pensamiento computacional, del 
tiempo y el espacio físico al tiempo y el 
espacio virtual, de una educación 1.0 a 
una educación colaborativa 2.0 que se 
proyecta a una educación semántica 

3.0 (Balladares, Avilés, & Pérez, 2016).  
Ante esta nueva síntesis entre 

el ser humano y la tecnología, se pre-
senta el dilema de una comprensión 
del uso del tiempo en nuestras socie-
dades contemporáneas, tal como lo 
plantea Douglas Rushkoff.  En primer 
término, la tecnología en la vida mo-
derna conduce a los seres humanos a 
generar más horarios, mayores ritmos 
y patrones de vida, más control y mo-
nitoreo, mayor incidencia de una vida 
robótica, a partir de la comprensión 
objetiva del tiempo como kronos en 
griego.  Luego, la tecnología se presen-
ta como una oportunidad para generar 
más espacios y más tiempos para que 
las personas sean personas, y como se-
res humanos redescubrirnos cultural 
y socialmente, a partir de la compren-
sión subjetiva del tiempo como kairos 
en griego (Rushkoff, 2013).  Ante este 
dilema, una ética digital promueve la 
humanización de la tecnología, donde 
ella sea mediadora en función de lo-
grar el bienestar de los seres humanos 
y mejorar sus condiciones de vida.

CONCLUSIONES

El presente artículo planteó la 
necesidad de una ética digital para las 
nuevas generaciones del mundo digital.  
A partir de una descripción de algunas 

de las generaciones digitales contempo-
ráneas, se realiza un análisis de las gene-
raciones de knowmads y millennials des-
de lo educativo y lo laboral.  A su vez, se 
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identificaron algunos valores de las ge-
neraciones digitales, para luego plantear 
una ética digital como una ética aplicada 
que busca síntesis y mediación entre el 
ser humano y la tecnología.

Luego de este itinerario especula-
tivo, se concluye que las nuevas genera-
ciones digitales desafían al mundo con-
temporáneo a una mejor comprensión 
de una nueva dinámica en las relaciones 
humanas y sociales mediadas por la tec-
nología.  A su vez, una ética digital, como 
ética aplicada, es una alternativa de 
construcción y proposición de principios 
y valores que orienten la acción humana 
en el mundo digital.  Se considera indis-
pensable plantear una ética digital en la 
que prime la dignidad humana y el cui-
dado del medio ambiente como aprioris 
fundamentales para esta ética aplicada.  
Una ética del y para el mundo digital nos 
plantea una serie de retos en nuestro 
contexto contemporáneo, como son la 
reducción de la brecha digital, la gestión 
responsable de la información, la pre-
vención de riesgos y vulnerabilidades, 
la educación en valores, la construcción 
de una ciudadanía digital, el cuidado del 
ambiente, entre otros.

La tecnología no debe consti-
tuirse en un fin en sí misma ni debe 
fomentar nuevas minorías del poder y 
del conocimiento que generen proce-

sos de exclusión y marginalidad digital 
en la gente, sino que ella debe consti-
tuirse en una mediación para el acceso 
de la información y la conectividad para 
la población.  De alguna u otra mane-
ra, la posibilidad que la tecnología nos 
permita comunicarnos e interactuar de 
manera sincrónica y asincrónica supe-
rando las barreras del espacio físico y del 
tiempo, nos permite pensar y concretar 
comunicacionalmente aquella aldea 
global mcluhaniana a través de las redes 
sociales, la Internet, el software libre y la 
web 2.0. 

La ética se constituye como la 
disciplina filosófica que orienta las accio-
nes del ser humano hacia la búsqueda 
del bien, y ella no puede estar ajena al 
progreso tecnológico y a las transfor-
maciones de una sociedad de la infor-
mación y del conocimiento.  Una ética 
digital, como ética aplicada, nos permite 
discernir, descubrir y configurar aquellos 
referentes éticos para el actuar y convivir 
de las nuevas generaciones digitales.  La 
búsqueda de una nueva eco-lógica en 
una relación armónica entre el ser hu-
mano y la naturaleza puede ser facilitada 
por la mediación de las tecnologías de la 
información, comunicación, aprendizaje 
y conocimiento en función prospectiva 
y semántica de las nuevas generaciones 
de una próxima sociedad 3.0.
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